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SE SU~Clllllll EN TOLEDO, LIBllERLI DE •·A~IJO, 

Este Boletín está dedicado ú la cir• 

t!ulacion de las comunicaciones oficiales 

del_Arzobispndo, y .demis que convenga· 

o.l interé~ dol Clero. 

SE PUULICA TODOS LOS Sh.\DOS. 

L,s seibres eclesiásticos que no le 

réciban ó. tiempo, harán la reclam:acicm 

d~ntN del-término de 20 diaa, p115adoa 

los cu~les·no serú ntendida, 

BOLETIN ECLESUSTICO 
· DEL 

ARZOBISPADO DE TOLED:U. 
Con motivo de los aconlccimienlos que actual­

mente ocU.rren en llalia, el Excmo. é lluslrísimo 
seiior Ohi~po <le Cádiz ba dirigido al Padre San~ 
lo la carta r¡uelcncmoselgusto deinserlaracon­
linuacion, y que dice asi: 

ccllealisimo Padre: 
El Obispo de Cádiz acude a los pies de Vues­

tra Santitlad para hacer, por sí y en _nombre de 
su Clero y <lel pueblo cristiano <le su diócesis, pú­
blica proleslacio_n <le la fidelidad y amor á vuestra 
sagrada persona, hereditarios en nosotros. 

Cuánto sea el dolor que nos han causado 
vu.?-stras penas y cuán grande nuestra indignacion 
co11lra las astucias de los malvados y las violen­
cias sacrílegas <le que V..ueslra S~ntidad está sien­
do víctima ha ya tiempo, n~ es facil que pueda 
yo esplícarlo con palabras; pero sí diré. por~ue 
creo conveniente hacer esta manifestation, que 
nueslr_a un ion con vos, Príncipe de· los A póslo­
les y Vicario de Cristo e11 la tierra, y con esa 
Silla A poslólica á quien vuestras angélicas virtu­
des dan mas esplendor que el que de ella reci­
~en, es tan íntima, que miramos como propia 
Yueslra suerte lo mismo en la desgracia que en 
ta prosperiJad, · hacemos nuestros los agravios 
que Vuestra Santiilad rt:'eilie, sttfriéndolos con la 
misma· amargura que nos ea11,sarian las ofensas 

· personales, y que no hay ansíe<lad ni cuidado 
que aflija el corazon de Vurstra S:rntidad en este 
trastorno de cosas, el cual no reílu ya dolorosa~ 
mente en los nueF.tros, hiriéndolos, atormentán-
dolos y despedazándolos. . 

Y no porque nuestros sentimientos sean los 

' ' : 
que- correspoOden:á hijos el~ la Santa Iglesia :Ro-
mana; üvimos tan olvidados de los que nos dic-:­
tan nuestra vocacion y nuestro deber, que crea­
mos contraer con esto algun mérito, ni ser acree­
don's á las alabanzas que. con más benevolencia 
qlie ju~licia, y ro11 afecto vcrdadera1uenlc pa ter~ 
na!, os habeis dign:ido dispensarnos en vuestra 
Carta Encíclica de 1 O de Enero último. ¿Qué leal:­
lad seria la nuestra, qué amor, qué celo por la 
Religion, qué merced á la inefable misericordia del 
Señor lenemos la dicha de profesar, si cuando la 
vemos en peligro enmudecieran nuestro cor.azon y 
nueslra lengua?¡ A parle Dio~ de nosotros la\ apos­
tasía y hajna tan indigna de pechos cristianos! 
Nuestra debilidad no tendría escusa despucs de 
los prccl aros· ejlim plos de fortaleza que V urslra 
Santidad ha da<lo :.:1 mundo en todo el disc_ur~o de 
su vida, y principalmente en .esa misma. Encícli­
ca, insigne monumento de dignidad régia, así co­
mo de con~tancia apostólica. Natural es que nos­
otros, siguiendo las huellas de D;Ueslro amantísimo 
Padre y Pastor, pr1,curemosha!Jlar, sentir, obrar 
de suerte que ni la mansedumbre quebr1Jnte en 
nuestros ánimos los brios de la fortaleza, ni la for­
tale.:a apague el fuego de la caridad, sino que, 
unidas las dos virtudes en alianza estrechísima, se 

· auxilien y robustezcan recíprocamente. füla es la 
virtud propia de crislianos; con ella nuestros pa- · 
dres burlaron las astucias del demo·nio y vénqic-:­
ron el p,>der del mu1Jdo conjurado e~ su daiio~ 
con ella nosotros guiados por Vuestra Beatitud, 
¡oh llcy, ó Pontífice, ó Santísimo Padre! triun­
faremos otra scz y otras [!lil •. 



90 lJOLE'flN ECLESL\STICO DEL AfiZOiliSl'ADO DE TOLEDO, 

Así que, en medio del profundo dolor que 
nos causan los males de la I;,lesia, nos sirve de 
n-ran consuelo 'la firme confiauza que tenernos de 
b . 
que ni Dios Nuestro Salvador cuyas promesa~ 
son inalterables y eternas, ha de abandonar a 
Vuestra San tiJad, ni á la Iglesia que os ha enco­
mendado, ni Vuestra Santidad á Dios que siem­
pre da fuerzas prnporciona<las al peso d: la 
carga que impone, y que al llamaros para regir sn 
Iglesia en cslos difíciles liempos , cuidó de col­
maros de prudencia, magnanimidad, dulzura ~e 
carácter, humild¡¡<l y mansedumbre tales, que sm 
mas armas que vuestras virtudes, ,descohéertáís 
las calumnias de vuestros de{raftores, las m.¡-_ 
quinaciones <le vuestros rebeldes y la soberbia de 
los poderosos del siglo, haéiendo con vuestra pa­
cif'.ncia y ,v-u_esJ-Fa cqnslilncia que la iniquidad, 
que no viefé ~iriomi~tiendo, se ve~ oblig~da en 
esta ocasion como en tantas otras a menl1r con­
tra sí misma. Esperamos igualmente que la par­
te de territorio ocupada por la perfidia de alg'unos 
al'dominio tempoi'al de Vuestra Beatitud y de 

·-esa Silla apostólica, dominio que por su anti­
güedad y legitimi<la<l hace ventaja á todos, volve­
rá esp-0ntáneamenle y cop aplauso universal <l~ 
los buenos á su primitivo eslacl.o • y ql!l.e V,.qe_¡1t.r a 
Santidad, Beatísimo Padre. á quien alienta la 
misma fé y que sufre las persecuciones é imita la 
constancia de sus ilustres predecesores los dos 
Píos Sesto vSétimo, compartiráconellos la paz, la 
gloria y itriunfb, cuando se levante Dios y se 
disipen sus enemigos y huyan <le su presencia los 
que fe .. aborrecen. Plegué á su misericordia, que 
vencido por vucslras oraciones y las nuestras 
nunca inlerrni11pidas, disponga las cosas de mo­
do que llegue cuan lo anles csle dia tan deseado 
<le! pueblo cristiano; • 

Enlrc tanto, rnrgo á Vucslra Santidad, Be~­
tísimo Padre , que por eíeclo de la benignidad 

· con que nos tralais y del singular amor que nos 
teneis, os digncis de aceptar los votos, la adhe­
sion, los homenages Je veneracion y respeto que 
yo y mis diocesanos ccksiáslicos y seculai:cs po­
nemos á vues Iros pies. Kn este concierto de vo­
l untad es reclas, en estc1 lan afinada arrn_onía de 
los católicos que ofrece eicrlo lcnilivo en sus do­
lores á vuestra alma; no es la última, Beatísimo· 
Padre, la diócesis gaditana. Cuan lo somos, cuan­
to po<lemús y valemos,. ;útnque poco y escasa­
mente proporcionado á tanto honor, lodo es vues­
tro: nueslros deseos, nuestros suftagio_s, nuestros 
bienes, la misma vida e,':: !'lOS dispuestos á sa­
crificarla gustosí:;irnos p,,,. V ,1t~sira Santidad, y 

nos tendrÍamos por muy dichosos si con ella ó 
connuestros bienes pudiésemos redimir algunas 
siquiera de las acerbas aflicciones de vuestra si-· 
lnacion. 

Consentid, Santísimo Padre, que ahrignemos 
la esperaJ>za Je que recibireis con la bondad quo 
dispensais á todos estos votos formados en lo 
mas íntimo. de nu11slro corazon, y permitidme 
lambien os pida humildemente que os digneis de 
darnos la béndicion apostólica, á mr ú mi Clero 
y á todos los fieles cristianos de esla diócesis tan 
devota vuestra.·· 

Gádiz 4 dejlarzo de 1860. 
D~ ,Vuestra Santidad amantísimo y respetuo­

símo hijo , kAN Josí, , Obispo de Cádiz.» 
(El Pe11samien/o Español.) 

CO~FEnENCIAS 
DEL P. FÉLIX DE LA COMPAÑÍA DE JESUS,.~."' 

Ei'i LA CATEllll,\L DE PARÍS, 

(Conlinuacion.) , 

Y en el crecimiento, s~ñores, del Cris!o qne 
vive y renace cada vez más hermos.o e.n•~I crislia.:. 
no, y que prepara el desarrollo y el progreso de · 
la vida. amanece un dia más feliz y radiante qne 
los otros, que es '.lqnel en que el Sacramento 
Eucarístico proporciona al jóven cristiano la po­
sesion más complda del Cristo: dia del Cielo, que 
ilumina la familia, dia en que el niño, al rol ver 
del lernplo, trae· á su Dioi dentro de su propio 
cuerpo erigido e.n tabernáculo; y el cual trasfor:.. 
ma en verdadero santuario el hogar consagrado 
do,1<le la familia entera ama y adora á Jesucristo 
presente en un niño. 

Si en tal dia ad~mas, como suele pracricarse 
lo<lavia en las familias profundamente cristianas, 
el padre y la madre , los hermauos y las herma­
nas han lomado asiento larnbien en el banquete 
en que Jesucristo se da y se incorpoi·a á Lodos, 
con el objeto je renovar en, un. mismo instan to 
la misma participacion del cuer'po, sangre, divi­
nidad y vida de Jesucristo , ¿cómo podria yo de­
ciro., lo qQe cnlónces vienen ii ser unos para otros, 
todos estos séres, en cuya frente brilla el destello 
de una misma transfiguracion:? ¿Cómo podria es­
plicar, en un lenguaje digno de tal misterio, la 
religiosa veneracioo de los padros para con los hi}os 
y de los hijos hácia los padres, cuando, participan­
do lodos de la !llisma luz y la misma emocion, ven y 
sienten simultáneamente unos en olros la misma' 
irradiacion J las: mismas palpitacionef dela-vida 



, IlOLETI;--; ECLESI.\STJCO DEL AllZODISl'ADO DE TOLEDO. 91 

de Jesucristo? ¡Cuúnta clcvacion comunicará il tic se:,tc siente tddn\'Íd en la hora de la muetta, 
la familia el Cristo que se eleva y crece en ella revestido con una magcstarl á quien presta mayor 
de dia en día, y cómo aumentará sus aspiraciones, grnndeza la gloria de 'inmortalidad con qué adórna 
elevará sus pcnsamionlos, y la trasformará y tos funerales y corona las tu muas! 
divinizará en ciorlo modo, la idea de que Jesu- -A sí, pues, el .\Litrimonio, el Ba~lisrno, la Con-
cristo se halla presente y creciendo en su hogar! firmacion, la Penitencia. la Eucaristía y la Eslre-

y no acaba-n' aq•1í. seiiores, los miste,·ios e11 nrn-uncion, depositan, desarrollan ó consuman 
virtud de lus cuales se hace palpal1le Jcsucrislo rn la familia-cristiana el misterio _de la vicia de 
en. la familia crisriana. i\o: todas estas manifesta- Cri~lo, y preparan en tudas los crecimic1itos súcc~ 
cioncs, todas estas comunicaciones de su \-ida, se sivos de esla vitalid,1d superior·, los verdadero§ 
c,rnipletari con otro misterio qur dt•ja en ti hogar progresos de la humanidad por mediodel'cristiá: 
domestico imperecedera memoria, y el cual es nismo. Y si_ á lodos estos elementos de vida que 
aquel en que ,Jesucristo se digna visitar al cris~ se acrecen en Jesucristo y por Jesucristo, Dios 
liano que no puede¡,.- á donde el está, para mar- tiene á bien ngrcgar la nobleza del sanluario co­
carle con una Estrema Ü nion, y proveerle por mo solía s11cede1:- en otro· tiempo entre las ,,;.an.:. 
sí mismo, como de un Viático para la eterúida1!. des· familias cristinnas que teni:in la ~licliii 

: ¡Ah! cuando, en medio de la religiosa emo- dr c1;oar con su sang1;c un sacerdote de Jesu ~ 
cion. que inspira el lecho de un cristiano mori- cristo; si rn una de estas familias tan ilus..:: 
hondo, la lristez.a de verá un hermano que vá a !radas en varios conceptos por el m:tsn11o'JesU:-

~separarse de. nosotros, se templa y lrasforma,e_n _cristo. suponemos q11e Dios ·ha escogido un 
el consuelo· que- Jesucristo derranfa sobro el ho-- hijo predilecto y que lo· cle\'Ó á la aristocracia 
gnr y sobre los que le habitan y sobre el que vá saéei'cfotal-para coronar éon él In grandeza qu~'vie­
á partir de él; cuando la familia, afrodillad,1 y ne del Cristo;: haciendo que ref1t,je sobre ella un 
sumida en el dolor, la piedad y las lágrirnas·. rayo ,de_ rnonarqu[a. entonces podrcis contemplar 
llora al hombre que vá á morir y venera al eris- ro un cu,Hlrn nbrcYiatlo, pero fiel, Lodos los mis- -
ti ano que recibe a su Cristo; cuando oye al Sa- l~rios Je grandeza ,que la Iglesia consuma por me­
cerdote, al ángel conductor del cristiano en su dio de los Sacramentos en la familia·crisli-ana, ha­
último viaje, rPpelir, indinándose rnbre su fren- cicndo que Jesucris[o nazca, crezca y ·se dcsarro­
le invadida por la mue.rle, estas paLibr:Js que so- lle en ella! · · - · · . · -- · 
lamenlc los verdaderos cristianos pueden oir sin · La Iglesia es quien comien;a Ía fr~~for'maciort 
desesperacion y hasta sin 1,isteza, Pro(zciscer,1 ele la humanidad in traduciendo en la familia la vi:.. 
anima c!tristiana, sál alma cristiana, s:11; cuan- da de Jcsncris!o, la cual debe brotar de sus fuen" 
do despucs Je escaparse la vida con el úl- les en la sociedad entera para elevarlo lodo á su 
l·imo ·suspiro de aquel cuerpo santificado por propia altura. Y hé aqui el gran misterio consu­
Crislo ,· lodos, con · una piedad impregnada mado por la Iglesia: una presencia real de Jesu- _ 
de ternura y un dolor mezclado de gozo qllc cristo en el hogar, asi como hay una presencia 
son el duelo. de los cristianos, ~e ponen _á real de Jesucristo en el templo. 'DQ esle,modo, Je­
orar en !oreo del cadáver como si fuera un taber- sucristo, Hombre-Dios, continúa incorporándose 
náculo, cuando lo:fos, por via de despedida y por las venas de la familia en la hnma.nidad enle:_ 
de úl.lima bcodiciou, hnccn, rociándo]e_con água rn, y conforme se multiplica· y eslie~1de · la fa~i­
hendita, la sefrnl del Cristo á quien ha llevado en lia, se cstiend(1 y mul!ip!ica tambicn él mismo en 
sí toda su vida y á quien lleva consigo en la muer- los espacios y .en los siglos. 
te; cuando .la Iglesia misma, en fin, trasforman- Pronto hará dos mil años que la palabra Iras­
do el lulo de la familia, en las clarida<le¿ de la fe foi·madora de lá h11inanidad entera roso naba sohrn 
y la esperanza, .viene á Luscar aquellos restos la cuna de un niño corno un eco de la profccia, rc­
consogrados por Jesucristo, y se oye en los din- piliendose en la historia: Dios rslú con nosotros, 
teles del hogar cloméslico eJ éánlico de despedida ¡ nos ha nacido un niño Dios Emmanuel! Esla 
en que las alegrías de la palr)a se n:iezc_lan con las palabra, que resonó en Belen r¡nc resonó en·~a-' 
tristezas del destierro paÍ'a dulcificarlas, ¡cómo, zarelh, y desde nllí ~ig11e rrsonando deis'rglo''eii'. 
deciros señores. no solamente el amor, sino la .. siglo y de espacio en espacio, _és l~_, mis­
vcne.raéión. la piedad y la réligion que cnlún'ccs m-a qne hoy re~uena bajo el kcho que alberga á• 
se actimulan en el hogar donde Jesucristo se ha una familia cristiana. Todo allí_ticne \•otpara pro­
dejad-0 sentir en todas las jornadas de la vida, don- elamnr lo <¡ne se eslárcalizando en mpropio se-
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no: Emmanuel; Dios está con nosotros; Cristo 
.está aquí~ Cristo está en el padre, Cristo está e,; 
la madre, C, islo está en los hijos, Cristo está en 
todos. Crezcamos, pues, en él de todas maneras: 
crescamus fo illo per omni(I; hasta que, elrván­
donos á su medida y plenitud, seamos hechos á su 
semej,rnza. ¡Que la viJa de Cristo, que está en 
nosotros, se manifieste y resplandezca en nos­
otros, y asi como tenemos por noble llevar en 
nosotros el timbre de su raza y la di viuidad de su 
vida, cifremos tamhicn n ueslra perfeccion y nues­
tro destino en llevar en nosotros la gloria de su se­
n1ejanza y el esplendor de su imúg,cn! 

Jesucristo, en efecto, es en la familia no sol a­
men le una fue_nte de vida que la regenera, sino 
tá~bien un& modelo para amoldarla; modelo de 
p~rfeccion que se el¿va hácia Dios haciéndola á 
su semejanza , porque él mismo es la perfeccion 
1' él mismo es· Dios. 

II. 

Hemos dicho que la familia es la grande· in­
fluencia social porque es la fvrmacioi: de la vida; 
pues bien .la grande influencia de la fomilia cris­
tiana es Jesucristo, tipo cori el cual se forma esta 
familiá, y causa ele su inmen'sa ,elevacion. 

La imitar.ivn es lo que prineipalmcnl(• desar­
rolla y da forma á la vida. El hombre ts natnra!­
menle imitador; porque nacido pura el progreso, 
siente en lo íntim,o tic su alma c¡ue es perfectible. 
Tomada en tan noble parle, la imitaciones ele­
mento esencial de todo progreso, ó mrjor dicho 
es el progre.so mismo; és el _h{lmbre c¡•¡c por me­
dio de ella procura alcanzar la perfeccion que no 
posee; y esta es la razon de qne en lodas ocasio­
nes y en todos parajt•s el hombre imita mejor ó 
peor, ó procura al menos imitar alguna cosa. La 
originalidad no eseluye por cierto la imilacion. 
Copia servil de un modelo cslerior, es lo que se 
llama vulgaridad; originalidud, la imilacion, ele­
vada del tipo que licue uno dentro de sí mismo, 
y en virtud de la cual es uno en cierto modo, ar­
tista y original <le su propia obra. Ni el génio 
mismo prescinde de la imitacion : su privilegio 
consisLe en lomar los dechados mas sublimes, los 
que mas se acercan á D-ios. 

Fácil me seria_ demnstraros que la imitacion 
eslá en el fondo de todas las nobles arles, las 
cuales no pasan de ser una manera de espresar 
ideas ó afectos: acaso llegue un día en qu·e pue­
da desarrollar este pensamiéato. ~las sea lo que 
fuere de las demas arles, hay una para la cual 
la i01itacion es iudispeusab!e, y este arte es el 

····--··--···· --------------

arle por e~celencia, que consiste en formar al 
hombre á imúgen y semt>janza del Criador. La 
erlucacion, esto es, la accion de la paternidad en 
la conformacion del alma del hombre, es- la es­
cultura de una vida, cincelada por el modelo de 
otra vida, la reproduccion viva de un ejell\,plar 
igualmente vivo. El niño en medio de la familia es 
el artista que pinta un lienzo teniendo el modelo 
delante; modelo es para este niño lodo cuanto en 
el bogar se le aparee-e como tipo de la \ida; la· . 
copia es el nii10 mismo. Si mira al original desde 
un punto bajo, la vida será rastrera; rulgar si lo 
observa desde nwdiana a!lura; pero si lo llega á 
contemplar desde un punto de vista elevado, ele­
vada será tamhicn la ,·ida: imitando á un decha­
do sublime, se sublima lambien la vida por si 
misma y se va elevando (l) en el noble sentido 
de la palabra. Así, pues, señore~, p:tra que la vi~ 
da doméstica, modelo de la vida social, ascienda 
á su verdadera altura, nrcesila un modelo vi,·o. 
el mas completo. el mas perfE.clo posible, modelo 
divino con humana forma. · 

¿_Quereis saber, por VPntura, cuál es el de­
chado qu·e la lgl_eilia presenta á los ojos de la fa­
milia cristiana-para la conformacion de su vida? 
Entrad conmigo ·bajo este lecho bendito que ro­
bija á la fa!llilia cri~tiana y santa á r¡uicn Dios 
desde la bóveda celeste contempla e_on infinito 
amor porque es la que mt>jor se aseinC'ja en la 
tierra: ,,e¡J ahí los cuadros de venerables ascen­
dienl~s que han dPjodo á 3a familia sus virtudes 
por herenéia, sus recuerdos por salqiguardia, su 
imágen como predicacion. su vida, en fin, como 
modelo. ¿No será suficie:ite para la e<lucacion de 
la familia imitará tantos di~nos ejemplares? .... -
No, dice la Iglesia, no es esto bastante para el 
engrandecimiento de n1i raza. • 

Aquí están los retratos de célebres pP,rsona­
ges que han dejado hondo surco en la historia y 
que, en esferas distintas. aunque brillantes to­
das, han ilu,!l}inado al género humano: capita­
nes, :Monarcas, legisladores, oradores, todos los 
que han dispensado grandes bcnelicios á la hu~ 
manidad, ¿no será bastante srguir tm1 ilustres 
ejemplos para la educaeio u de la fo m ilia cristiana? 
-No, responde la Iglesia; no es <'sl<i bastante 
para el engrandecimiento de mi posL•ricl?d; 

( Se 1·ont in 11ará.) 

( 1) Téngase prcscnlc que élever en fra11e1\s ~ignifica elevar 
y criar ó educar. 

Edit.or, D. Severinuo Lo¡.<,> .I<, 1.t.,., 
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